
 
 

PREOCUPACIONES DE UN VIAJE 
 
 

El martes Santo de 2005, entre alegrías, desesperaciones, se empezó a recordar 
“MOMPOX”. Era un grupo de cachacos, queríamos conocer Mompox, la 
intranquilidad, era que nos parecía que no era de Colombia; entre locos recuerdos 
familiares y pensamientos se decía: - el paradero de espera de la flota, es en 
FONTIBON. No, no importaba que se dejara y que se llevara, lo importante era 
conocer...  Se repetía: son 16 horas y unos minutos en la flota PÁEZ TOWWR. Es 
verdad, en Bogotá hay mucha gente que no conocemos muchos pueblos de  
nuestra patria. Volvían las preguntas: ¿Cuántas horas son? De 16 a 14 horas y 
unos minutos. 
 
Antes de partir hubo un profesor, rezó una oración, para obtener buen viaje, dentro 
de la flota, camino a Mompox, Marielita, repartía comida y bebida, a los asistentes 
cachacos, íbamos contentos a pesar de no oír música, La sonrisa la deslizaba la 
arboleda por el camino verde y fresco, fuimos todos los que escogimos ir a esa 
tierra escogida y linda. Se escuchaban comentarios de ciudad BOLÍVAR en Bogotá, 
florecía el profesorado, por donde se deslizaba la luna, ella iba alumbrando como si 
fuera de día, porque era luna llena. 
 
Al despertar de un poco de sueño y cansancio, se oía y se indicaba estamos en 
GAMARRA. De un momento a otro se escuchaba: - vamos, falta, no hemos llegado 
y se apuraba al conductor. No habíamos visto el río Magdalena, cuando en la 
mañana, se vio arrojando chorros de sol, como un balón o globo, se asomaba en 
linda maravilla. La naturaleza encontraba admiración, donde las palabras colgaban 
en las ventanas de la flota, esto es un buen ejemplo comprendido de los habitantes 
de Mompox y ellos son de enorme importancia... Era la zona verde la mejor guía; el 
calor sofocaba nuestros cuerpos y el representante del paseo, Máximo Alemán 
adormecía a sus hijos y señora, le veía la comprensión y amistad al ver visto el río 
MAGDALENA. 
 
Trotaba la flota, por las zonas verdes, donde los saltos de curvas, no se sentían, de 
Bogotá a Mompox, es muy lejos, dijo Alma de la Calle y los demás miraron. Al 
llegar a la Dorada, con el calor sofocante, no se sentía Danielito, un señor de 13 
meses, muy educado, de quien se comentó con fortuna, es el ganador de este 
paseo; era el único de pañales, claro que iban otros dos niños , uno de 4 años y el 
otro de 7; bulliciosos, como cualquier niño. Nos parecía mentira estar conociendo la 
costa atlántica. La tranquilidad reinaba sin desesperos. Se deslizó la flota, por una 
carretera sin pavimentar y la polvoreada nos cayó a todos y las profesoras 
comenzaron a disgustar, decían: - vamos como gamines. Se dijo que era culpa del  
gobierno, se de todas maneras se paga impuesto, pero de todas maneras para esos 
pueblos, hay una buena atención. Este país, no es pobre, los pobres nos quejamos 
con el pan en la mano. 
 
Al llegar a Mompox, nos dimos cuenta, que el hotel, donde nos hospedábamos, no 
estaba terminado de arreglar, la dueña, nos brindó una cerveza y creímos, era 
cortesía del hotel, pero nos equivocamos. Nos invitaron a oír la Santa Misa en el 
cementerio de Mompox y es misa, para vivos y muertos. Los habitantes de este 
encantado pueblo, respetan mucho su tierra natal, los vi vestidos de blanco, 
entrando al cementerio con velas y flores para los fieles difuntos y la celebración de 
la Misa. Hasta los bebés, daban ejemplo, parecían todos yendo al cielo. Luego 



fuimos a comer algo y volver al cementerio a escuchar la serenata para los 
muertos, quienes van acompañando al SEÑOR CAÍDO. Ojala, no se pierda esta 
bella costumbre sana, que no la tiene la capital de nuestro país. 
 
El jueves Santo, conocer el colegio que dejó el señor Candelario Obeso, para la 
comunidad y aprovechar dejar la ignorancia atrás. Fue la mejor riqueza que dejó 
este prócer. Se dieron Diplomas al reconocimiento y al esfuerzo. Hernando Gómez, 
es un gran historiador de nuestra patria, lo mismo, el señor Jorge Orlando Melo y 
se le reconocieron esfuerzos de escritura a Alma de la Calle. Ella hizo quedar mal al 
profesorado bogotano, recitando la poesía del RICO GAMÍN, todo por lo de la 
polvareda. El mugre nos hizo quedar bien en el viaje, nos hizo cambiar y obedecer 
al llamado del cementerio. En la tarde disfrutamos la Procesión de semana Santa, 
para todos, era parte del paseo y además la conocencia de un pedacito de patria. 
La basura abrazaba la procesión, lo mismo el agua que le daban los padres a sus 
hijos, parecía que los Santos de la iglesia, fueran los que botaban basura desde la 
altura. 
 
Máximo Alemán, decía: - Mompox, es lo más lindo, pero esta tierra es pobre. No 
me pareció, a este país, no nos falta agua ni alimentación, es  uno de los más ricos 
del mundo... nos falta más creatividad, para no engañarnos, ni engañar. 
Eduquemos la niñez, para que no sigamos botando basura y estas tierras, se vean 
más lindas, esto lo hace ver feo a Mompox. 
Los niños corren descalzos, sin camisas, no porque no tengan, sino porque el calor, 
los obliga a estar así. La despedida de Mompox, no fue triste, no queríamos ver 
más los disgustos de la dueña del hotel, ella renegaba, pelando papas y haciendo 
los oficios, el pisco la miraba y admiraba la gente que salía y entraba. Los costeños 
deseaban hablar claro como los bogotanos, pero se les atoraba la S. No se que 
pasó, pero a unas profesoras les dio el alboroto de conocer el mar; esto no estaba 
en el programa, se oía decir: - el sábado nos levantamos a las cinco de la mañana, 
pero no fue así. De inmediato de recordaban las caras risueñas de la llegada a 
Mompox y en las caras de los costeños, se leía el pensamiento del regreso a 
Bogotá. La flota, estaba enferma y ninguno entendíamos de arreglos y desarreglos, 
de carro, flota, bus... no había idea, pero las profesoras se amontonaban con sus 
comentarios, cada que miraban la flota PÁEZ TOWWR, pues se enfermó de gripa 
por el polvo que recibió, camino a Mompox. 
 
El humo amontonaba las damas y en desorden, se veía como una culebra cascabel, 
quien subía por la cordillera y a los árboles sin control. El conductor a media noche 
del sábado y estrenando domingo de Pascua y sin darnos cuenta, no llegábamos a 
mitad de camino para llegar a Bogotá, el conductor y sus ayudantes nos avisaron 
que estábamos varados, la intranquilidad, era sofocante, pero nos tocó aprender a 
tener “PACIENCIA”. Se prendió hoguera y el mejor que soportó fue, Danielito, 
ayudó dormido en la flota; cuatro personas estuvimos pendientes que no se 
apagara la candela, era la señal, de que estábamos varados; se hacía comentarios 
de dinero, para deshacer el grupo... en Caucacia, nos quedamos desde las 2/2 de la 
mañana, hasta las diez y media de la mañana; Marielita y su compañera, parecían 
hormiguitas bregando a contratar otra flota; a Danielito, se le escurrieron los mocos 
y dijeron que estaba enfermo, lo mandaron a parte hasta Medellín en un taxi, las 
damas disgustadas porque se iba yendo el domingo, querían descansar en sus 
casas, para el lunes madrugar a trabajar. Disgustada me arrime a una y le dije: - 
“la vida es bella, y no la podemos detener”. En CAUCACIA, Máximo, se quedó 
dormido cuidando las maletas en el piso y las nueve de la mañana, todos comimos 
de lo que podamos. El conductor hizo arreglo con Marielita, de llevarnos hasta 
Medellín y él lo hizo con agrado, se escuchaba música y se agradecía, esta noble 
obra. Al llegar a Medellín, las patillas de Alma de la Calle, sonreían en la caja de 
cartón, que se desbarató. Máximo las cuidaba y Alma buscaba un inodoro, para no 
dejar caer el mal olor. La búsqueda de la flota, no se demoró, nos subimos muy 



contentos los que fuimos a Mompox, menos una dama, que se quedó para irse en 
otra flota, en mitad del camino el conductor comenzó a recoger pasajeros y las 
profesoras se disgustaron, se cayó una patilla y Alma se disgustó, se escuchó un 
grito:  
- ¡ No joda, el Ministerio de Cultura tiene mucha plata! Pues qué tenga, es el detalle 
que les llevo a mis clientes, se repatrío para todos por la sed y se acabó. Al llegar a 
Bogotá, nos desplazamos, pero un profesor que se subió, en el taxi de Alma de la 
Calle, dejó ropa sucia de su hijo y el conductor me la entregó, me dio pena, pero 
acepte sin un reclamo. 
 
Alma de la Calle      


